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   El amor es el primer mandamiento de Cristo. En este 
mandamiento se nos dice que amemos al Señor nuestro 
Dios con todo nuestro corazón, mente, alma y fuerza (Mt. 
22:37).  
   Esto significa amar y apreciar al Señor por encima de 
cualquier otra cosa en la vida. Significa que tenemos que 
vivir totalmente para Él, y que tenemos que abandonarnos 
completamente a Él. Significa tener una relación íntima y 
profunda con el Señor Jesucristo, el verdadero amante de 
nuestra alma. 
    El amor es un mandamiento, y viene por medio de la fe, 
no por medio de la ley. El amor es la cima de la montaña. 
Por lo tanto, es muy natural pensar que el amor es nuestra 
meta.  
   Sin embargo, la meta y destino final del cristiano es as-
cender a la cima de la montaña, para poder descender ha-
cia el nivel de ministrar a otros.  
Pienso que es muy importante entender esto, porque 
cuando el apóstol Pedro estaba en el monte de la Transfi-
guración con el Señor, quiso quedarse ahí. El sincero deseo 
de Pedro era quedarse en la cima de la montaña, en ese 
particular aspecto de la santidad.     
   Esta verdad sale a relucir en el Cantar de los Cantares. 
Después que la sulamita se había lavado, perfumado, y 
ungido, el Señor se le apareció y tocó su puerta. Sin em-
bargo, ella no quiso levantarse a abrir la puerta, así que le 
dijo al Señor: “Me he desnudado de mi ropa; ¿cómo me he 
de vestir? He lavado mis pies; ¿cómo los he de ensu-
ciar?” (Cant. 5:3). En otras palabras, ella había alcanzado 
cierto grado de santidad y pureza, y quería quedarse allí. 
   Al perseguir la santidad y el amor, se corre el riesgo de 
tener el amor y la santidad como nuestras únicas metas. 
En realidad, estos simplemente son medios para el fin. 
    La meta de todo cristiano es cumplir la voluntad de 
Dios.  

   La      
madurez 
se mide 
por las 
siguientes 
caracte-
rísticas:  
 

1. La capacidad de llevarnos bien con 
los demás (Jn.17:21), lo cual abarca 
todo lo siguiente: 
 2. El grado de contentamiento que 
hemos aprendido a tener (Fil. 4:11-
12, 1 Ti. 6:6).  
3. La habilidad de gobernar nuestro 
espíritu y controlar nuestras emocio-
nes, amor u odio (Pr. 16:32). 
 4. El grado en que hemos erradicado 
la soberbia y otros conflictos ator-
mentadores (Ro. 12:3). 
5. Cuánta paciencia poseemos, ha-
biendo sometido la imprudencia y la 
crítica (Pr. 18:13, Is. 32:4).  
6. Cuán perseverantes somos: no con 
altibajos, sino constantes “todo el 
tiempo” (Hch. 20:18).  
7. Nuestra habilidad de controlar la 
lengua. La mayoría de los pecados se 
cometen con la lengua (Stg. 3:2). 8.El 
grado de santidad que tenemos. Un 
gran ministerio que no tiene carácter, 
vale muy poco (Mt. 7:20-23).  
9. Tenemos del espíritu de siervos. La 
humildad es el distintivo de la gran-
deza (Mc. 10:43-45).  
10. Nuestras actitudes hacia la autori-
dad. Las malas actitudes revelan que 
desafiamos al Señor (Ez. 3:7). 11. Por 
el dominio sobre nuestra vida pen-
sante. Toda batalla se pierde o se ga-
na en la mente (1 P. 1:13).  
12. Una discreta administración de 
nuestras finanzas. El manejo del dine-

ro comprende conciencia y carácter 
(Lc.16:10-11).  
13. Las veces que hemos dejado de 
decir: “Eso no es justo” (Gn. 45:5-8, 
50:20).  
14. Nuestra gratitud. Ser agradecidos 
es la clave de la victoria y de la salud 
(Ef. 5:20, 1 Ts. 5:18). 22  
15. Reconocer lo mucho que no sabe-
mos. Los inmaduros tienen todas las 
respuestas (1 Co. 8:2).  
16. Nuestra habilidad de manejar el 
rechazo con entendimiento y perdón 
(Hch. 5:41). 
 17. La forma en que reaccionamos a 
los retrasos, prueba de la profundi-
dad que tienen nuestras raíces (Sal. 
40:1-2, Is. 64:4).  
18. Nuestra habilidad de manejar el 
fracaso personal o lo que tiene esa 
apariencia (1 S. 30:6, Is. 49:4).  
19. Nuestra habilidad de enfrentar la 
pérdida de algo (Job 1:21).  
20. Nuestra habilidad de manejar la 
hostilidad que otros nos dirigen (Ro. 
12:17-21).  
21. Nuestra habilidad para manejar el 
éxito. ¿Continuamos dependiendo de 
Dios? (Dt. 8:11-14).  
22. Sabiduría acumulada. Sabiduría 
ante todo (Pr. 4:7, Lc. 2:52).  
23. Por cuánto amor poseemos. El 
amor es totalmente desinteresado, 
es el vínculo perfecto (Col. 3:14). 
 24. Lo responsables y confiables que 
somos, y por cuánto tememos al Se-
ñor (Neh. 7:2).  
25. Nuestra habilidad para adminis-



    La paciencia es mencionada 
muchas veces en la Palabra de 
Dios. Santiago. 1:4 dice: “Mas 
tenga la paciencia su obra com-
pleta, para que seáis perfectos y 
cabales, sin que os falte cosa al-
guna”. ¿De dónde viene la pa-
ciencia? Romanos. 5:3 nos dice 
que la paciencia se produce en 
nuestra vida a través de pruebas 
y tribulaciones. La palabra tribulación implica 
enormes dificultades y presiones. A menos que 
tengamos la fe de Dios, es imposible atravesar 
el valle de tribulación. Sin Su fe, nos rendiría-
mos y desistiríamos. La paciencia se produce 
por medio de la tribulación. Sin embargo, sólo si 
tenemos fe podemos atravesar el valle de Baca 
(Sal. 84:6), el valle de lágrimas y penas. La fe 
nos sostiene en nuestras pruebas y nos ayuda a 
superarlas victoriosamente. En el griego original 
paciencia significa “resistencia”. El apóstol Pa-
blo nos exhorta en Hebreos 12:1 a “correr con 
paciencia la carrera (curso) que tenemos por 
delante”. La paciencia es una fuerza interna del 
carácter que nunca se rinde, sino que camina 
con perseverancia hacia adelante, esquivando 
todo obstáculo a lo largo del camino. La pacien-
cia (o resistencia), es una cualidad divina; es 
produc-
to de la 
fe.                                                                  
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   Hace unos días, le 
pregunté a mi so-
brina sobre una 
marca de calzado, 

que a mi parecer es bastante cómodo, ella 
se rió, me mencionó otras marcas y  alu-
diendo a mi falta de conocimiento, me dijo, 
“el que no conoce a Dios a cualquier santo 
le reza”. 
   Más allá de mi ignorancia sobre el tema, 
esa frase me dejó pensando en cuanta ver-
dad encierra. 
   La gente que no conoce a Dios reza u ora 
a diferentes “deidades” porque no conocen 
al Dios Verdadero (Is. 45:) y a su Hijo Jesu-
cristo, quien nos amó y se entregó por no-
sotros para librarnos del pecado y de la 
muerte eterna (Heb. 2:14).  
   Pero nosotros le conocemos, y tenemos el 
privilegio de acercarnos confiadamente 
ante su trono, no para rezar vanas repeticio-
nes (Mt. 6:7), sino para hablar directamente 

con El, con nuestras propias palabras, derra-
mar nuestro corazón ante El y así alcanzar 
misericordia y gracia para el oportuno soco-
rro.  (Heb. 4:16)  
Los afanes de esta vida pueden agobiarnos, 
pero el presentar nuestras peticio-
nes delante de Dios en oración nos llenará 
de paz, esa paz que sobrepasa todo enten-
dimiento (Fil. 4:7) 
   Acerquémonos a El, creyendo que él exis-
te, y que recompensa a los que lo buscan 
con sinceridad.  (Heb. 11:6) 
    
Baty C. Torres 

3/4 taza de azú-
car 
1 taza de crema 
de avellanas 
15 pzas chocola-
te ferrero 
6 huevos 
1 taza azúcar 
4 tazas leche evaporada 
1 cda vainilla 
Preparación: 
En una sartén coloca 3/4 taza azúcar 
para preparar el caramelo y pon al 
fuego hasta que este totalmente de-
rretida  y de un color café claro. 
Vacía en un molde. 
Licua los demás ingredientes y vacía 
sobre el caramelo, tapa con papel 
aluminio y hornea por 45 min. 
Deje enfriar, desmolda y refrigera; 
disfruta. 

Le pregunta Juanito su papá, 
¿Nosotros de dónde venimos? y 
el papá le responde, Juanito, Dios 
nos creó y nos hizo a imagen y 
semejanza de Él; entonces le dice 
Juanito al papá ¡Papito! y ¿Por 
qué mi mamá dice que venimos 
de los monos?, y el papá le dice: 
Ah, no Juanito! una cosa es la fa-
milia de tu mamá y otra la mía.  


